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TEMA 1

Dimensiones fundamentales de la revelación cristiana
Introducción 

En esta lección te ofrecemos una visión general de la revelación cristiana en todas sus dimensiones fundamentales. Estas dimensiones saldrán a lo largo del curso. ¡No te asustes si no llegas a comprenderlas del todo! En esta lección no pretendemos tanto la comprensión de todas ellas, como la descripción del campo que queremos abordar en los temas que vamos a desarrollar. Estamos ante conceptos, probablemente, muy novedosos para ti. Por la novedad que presentan queremos que vayas haciéndote con el nuevo lenguaje. Dominar el lenguaje de una ciencia determinada es dominar ya gran parte de la misma.

La teología en general, y el tratado de la revelación en particular, utiliza también sus propios términos para desarrollar los razonamientos en cada una de las disciplinas en las que está dividida. La experiencia de todo aprendizaje nos dice que para dominar un sistema, en este caso de pensamiento, es necesario ir de lo general a lo particular. En esta lección, primera del curso, hemos optado por presentarte la visión de conjunto de modo que, posteriormente, tu mismo puedas ir haciendo las diversas aplicaciones.

Uno de los términos a clarificar, como su mismo título indica, será el término revelación. En la riqueza expresiva de este vocablo podemos deducir las dimensiones fundamentales de la revelación cristiana. Los términos que utilizamos en el lenguaje no son inocentes, en ellos mismos se encierran los elementos más importantes que queremos expresar. Por esta razón hemos preferido comenzar por el término mismo ‘Revelación’.

Te invitamos a leer los diversos párrafos de la lección intentando responder a las preguntas que siguen:

· ¿Qué queremos decir con el término revelación?

· ¿Qué confiesa el creyente cuando afirma que Dios se ha revelado?

· ¿Cómo el hombre razona, desde la comprensión teológica, sobre dicho concepto?

 Según lo anteriormente expuesto elaboramos la lección teniendo en cuenta los apartados siguientes:

1. Algunas ‘claves’ de comprensión

2. El término ‘revelación’

2.1. La revelación y términos afines

2.2. Fases de elaboración del concepto teológico ‘revelación’

3. Categorías fundamentales del concepto revelación

4. Conclusión final

Algunas ‘claves’ de comprensión

Para acercarte a esta lección te recomendamos tener en cuenta algunas claves previas de comprensión. ¡Mira! Si hablamos de ‘claves’ estamos haciendo referencia a elementos básicos sobre los que se construye lo demás. En una palabra, no partimos de cero. Iniciamos nuestra exposición teniendo en cuenta algunos ‘presupuestos’ sobre los que queremos elaborar la presente lección. Estos elementos pueden ayudarte a situar la asignatura que nos ocupa.

Para que te resulte más fácil la identificación de algunas claves básicas de comprensión, te presentamos, en esta lección, cinco: 

· En primer lugar: todas las expresiones religiosas del hombre intentan comunicar la percepción de la divinidad. Los hombres, conforme a los valores transcendentes que descubren, hacen el esfuerzo de poner palabras incluso a sus experiencias religiosas más íntimas. Los elementos religiosos, en cuanto plasmadores de una relación íntima entre la persona y Dios, también se ven somentidos a la expresión humana cuando estos quieren ser comunicados.

· En segundo lugar: la expresión de la vivencia religiosa interior de los hombres requiere también  del lenguaje hablado y escrito para ser expresada. Este lenguaje va de lo más balbuciente, es decir, de lo más coloquial, cotidiano y sentido a lo más racional y especulativo. 

· La Biblia, confesada como Palabra de Dios,  está llena de la expresividad religiosa puesta en palabras, está llena, podríamos añadir, de emotividad. Por eso está configurada conforme a ese nivel del lenguaje más cotidiano de los hombres, aquel que de una manera  ‘balbuciente’ proclama a un Dios que acompaña los procesos del pueblo de Israel y de las primeras comunidades cristianas. Decimos que ese lenguaje es revelado. En todo caso, los cristianos así lo confesamos.

· La teología y el magisterio de la Iglesia, apoyándose en ese lenguaje proclamativo de la Biblia, desarrollan e interpretan  la experiencia bíblica de la revelación. Surge así, en los estudios teológicos, un desarrollo más especulativo, aunque no por ello menos vivencial, de la revelación.

· En tercer lugar: nosotros, en el desarrollo de los contenidos que engloban la revelación,  haremos referencia a los dos niveles del lenguaje anteriormente mencionados. Ambos son necesarios. No podemos hacer una especulación racional sin tener en cuenta la experiencia má primigenia del proceso religioso cristiano. Ahora bien, puesto que toda experiencia está somentida a un dinamismo constante, tampoco podemos ingnorar el segundo de los niveles propuestos. La especulación más racional intentará responder a las preguntas legítimas que la razón se plantea. 

· En cuarto lugar: los modos de razonar varían a lo largo del tiempo y siempre están sujetos al desarrollo de las ideas y de los sistemas de pensamiento. También están sujetos a las nuevas necesidades que surgen en las diversas culturas y conforme al desarrollo de la humanidad en las múltiples dimensiones de la evolución cultural. Por esta razón, el cristianismo a lo largo de la historia fue incorporando en su reflexión las nuevas inquietudes de la razón. En sus razonamientos fue explicitando, de modo racional, la relación que percibe de Dios en términos de revelación. Hemos visto que poner palabras, ideas, razonamientos, a la experiencia interior de Dios requiere, inevitablemente, el esfuerzo de la razón. 

· En quinto lugar: cuando esos esfuerzos son compartidos por un grupo creyente, la revelación se actualiza en una comunidad que confiesa su fe en un Dios que se ha manifestado. La comunidad da testimonio de su expresión religiosa y reflexiona sobre lo que confiesa y proclama. La reflexión se ve alentada siempre y cuando alguien celebra la experiencia de Dios en términos de revelación. No estamos ante una reflexión o especulación teórica, sino ante una reflexión que enriquece la experiencia porque la propia reflexión brota de la vida. Recuerda ese lenguaje ‘balbuciente’ de la Biblia. Es el primero, el más importante, el más auténtico por su humanidad, pero también por la transcendencia que sus palabras reflejan.

El término revelación

La revelación y términos afines

Nos proponemos en el presente epígrafe una clarificación terminológica del término revelación. Cuando nos situamos en este empeño debemos ser conscientes de la dificultad, incluso en nuestros días, que tiene la teología cuando quiere precisar lo que entiende por el término revelación:

· La primer dificultad surge de la Biblia misma. La Biblia no presenta un único término para indicar lo que nosotros entendemos por revelación, sino muchos: gnosis (conocimiento), epifanía (manifestación), testimonio, palabra, verdad, gloria, alianza, ley, evangelio, gracia, luz, misterio, profecía, oráculo, predicación, enseñanza...

· Por otro lado, segunda dificultad, a lo largo de la historia del cristianismo no siempre se ha empleado el término revelación para designar los modos y las maneras cómo Dios se ha comunicado y se ha hecho perceptible al hombre. En la evolución del pensamiento teológico nos encontramos con diversos términos para expresar la comunicación de Dios a los hombres. Según esta evolución tenemos que:

· En la teología de los primeros siglos, más que de revelación se hablaba de ‘economía de la salvación’; es decir, de las diversas obras y acciones –por eso se habla de ‘economía’-  que Dios había llevado a cabo para la salvación del hombre.

· En la teología actual se habla asimismo de ‘historia de la salvación’: con esta expresión se quiere reflejar el mensaje fundamental de Dios, que es un mensaje de salvación en la historia del hombre.

· Algunos teólogos prefieren la expresión ‘Palabra de Dios’; la palabra es uno de los rasgos más vivos en la revelación bíblica. Este rasgo se constata en el siguiente convencimiento de los creyentes: Dios ‘habla’ a los hombres. La importancia de su palabra en el Antiguo Testamento no es sino la preparación del hecho central del Nuevo, donde esta palabra –el Verbo- se hace carne.

· En el concepto de ‘verdad’ algunos han querido expresar también la expresión comunicativa de Dios; en nuestro uso corriente afirmamos que un pensamiento o una palabra es verdadera cuando está conforme con lo real. La misma realidad es verdadera cuando se desvela, resulta clara y evidente a nuestros ojos, es decir, no oculta. Pero en la experiencia bíblica de verdad un nuevo elemento se añade: la noción bíblica de verdad se fundamenta en la experiencia del contacto con Dios. En el Antiguo Testamento esto se expresa en la fidelidad a la Alianza; en el Nuevo Testamento la verdad se expresa en la plenitud de revelación centrada en Jesucristo.

A pesar de que algunos teólogos comienzan a hablar de un empleo inflacionista del concepto revelación o de ésta como una ‘categoría desgastada’ y demasiado formal, nos sigue pareciendo la categoría más adecuada por su amplitud y universalidad. Efectivamente, podemos convenir cómo la categoría revelación engloba a todos los demás conceptos. Permite las diferentes modalidades: la modalidad de los hechos, de la historia, de la palabra y de la verdad.

Fases de elaboración del concepto teológico ‘revelación’

La revelación en toda su amplitud, como acción de Dios que se manifiesta a la humanidad, siempre ha estado presente en las investigaciones de los teólogos. No obstante, como tema específico, no ha sido tema de estudio hasta la Edad Moderna.

Algunos sistemas de pensamiento filosóficos fueron cuestionando los postulados de la revelación cristiana. La teología de cada momento se veía en la obligación de responder a los razonamientos filosóficos de turno. El proceso histórico de reflexión filosófica y teológica, sumamente rico, fue haciendo posible una evolución en el modo de explicar esta afirmación de fe: El Dios de Israel y de Jesucristo se ha revelado a los hombres'. ¿Cómo concebir tal revelación? ¿Cómo desarrollar racionalmente nuestra posibilidad de conocimiento sobre Dios? ¿Cómo argumentar la posibilidad de tal afirmación creyente? Estas y otras preguntas urgieron a los teólogos de cada momento a realizar el esfuerzo racional necesario para responder coherentemente a tales planteamientos. 

Hacer el recorrido histórico desbordaría el objetivo de nuestra lección. A continuación te señalo, de modo telegráfico, algunos momentos más importantes en todo el proceso. Cada uno de esos momentos es como un eslabón de una cadena más amplia, cadena que aún no ha sido conluída. Nuestros contemporáneos siguen reflexionando y aportando nuevos eslabones en la explicación, siempre en construcción, de lo que los creyentes queremos decir y expresar en nuestra afirmación de fe en un Dios revelado.

· El iluminismo. Ya San Agustín había construido su pensamiento partiendo de un postulado básico: “la verdad es Dios y el carácter fundamental de esa verdad reside en el hecho de que ella nos revela lo que es”. Nos revela lo que es iluminando nuestra razón con su luz, suministrando la medida de cualquier valoración que podamos hacer. Cuando esta corriente de pensamiento toma más fuerza, desde sus postulados básicos, separó fe y razón, como dos formas radicalemente diferentes de conocimiento; esto agudizó la incomprensión racional de una relación íntima entre Dios y el hombre. La razón quedó relegada a la fe y sometida a ésta. Pronto otras corrientes filosóficas, incluso del momento, lanzaron duras críticas contra este modo de explicación por resultarles poco convincentes. Probablemente a muchos de nuestros contemporáneos, el razonamiento que hace el iluminismo les resultaría sino chocante, al menos, claramente insuficiente.

· La teología Medieval. La teología que se desarrolla en la época medieval no había ignorado su preocupación por la revelación; pero este quehacer teológico medieval se centraba más bien en la revelación desde su dimensión profética. No pretendía afrontar una noción general de la revelación de Dios a los hombres. Estaba más interesada por demostrar racionalmente el proceso que Dios había elegido para ‘hablarnos’. Por esta razón la dimensión profética de la palabra del profeta, como palabra inspirada por Dios, centraba la preocupación y los debates teológicos del momento.

· La celebración del Concilio de Trento. Después del Concilio de Trento, los teólogos se preocuparon más bien por la transmisión de la revelación que por la revelación misma. No aspiraron a darnos una síntesis global sobre el fenómeno de la revelación. Fieles a la reflexión del medievo, se preocuparon por afirmar la manifestación de Dios por medio de la Palabra, en la Sagrada Escritura y en la Tradición eclesial. El Concilio de Trento pretendía responder a las tesis protestantes, muy virulentas en este momento, cuando afirmaban la Escritura en detrimento de la Tradición. Lutero había considerado la Sagrada Escritura como la única fuente de verdad. Trento insistirá, respondiendo a las tesis de Lutero, en la tradición lugar donde la revelación de Dios se transmite e interpreta bajo el magisterio eclesial.

· Las tesis racionalistas.  La teología tiene que responder con tenacidad a las críticas que se hacían desde las diversas corrientes racionalistas, cuando ponían en cuestión la ‘comunicación’ entre Dios y el hombre. Para los racionalistas la autoridad máxima de todo conocimiento está en la razón. Las dimensiones de la fe, al no responder a los postulados racionalistas, eran consideradas de segundo orden. Estos, los racionalistas, habían presentado sus reservas poniendo, incluso, en cuestión la misma posibilidad de una relación entre Dios y el hombre que fuera más allá de la pura veneración religiosa del hombre a un ser superior al que llama Dios. 

En los siglos XIX y XX tienen lugar dos grandes Concilios para la Iglesia Católica, los denominados Concilio Vaticano I y Concilio Vaticano II. En ambos concilios el tema de la revelación está presente. La reflexión que reflejan los textos ha hecho posible que algunos especialistas en la materia nos hablen de dos fases de elaboración sobre el concepto ‘Revelación’. Las señalamos a continuación:

1º. Fase: aquella que va desde el concilio de Trento hasta Vaticano I

Esta fase se caracteriza por presentar la revelación en términos más bien instrumentales. ¿Qué queremos decir con la expresión ‘términos instrumentales’? Los teólogos abordan la revelación desde la materialidad del proceso de relación entre Dios y el hombre. Es decir, ‘Dios utiliza a los hombres y su lenguaje para hablarnos’. Según esto, los autores de la Sagrada Escritura no son más que meros ‘instrumentos’, de ahí la expresión anteriormente mencionada. La Revelación, según estas consideraciones, no sería más que el proceso por el cual ‘Dios habla a los hombres’, enseñándoles e instruyéndoles en sus misterios; misterios que el hombre desconoce por la limitación de su capacidad de conocimiento. Vaticano I, en definitiva, juega con una noción de inspiración (en su momento abordaremos este concepto) instrumental: ‘Dios ‘dice’ y el profeta escribe’. Esta perspectiva de la revelación tiene algunas consecuencias prácticas para el creyente. Estamos ante una perspectiva de la revelación totalmente desde Dios. La revelación será el instrumento que Dios tiene para ‘decirnos cosas’. 

Esta visión de las cosas, ahora, puede parecernos limitada y de hecho lo es. Pero, no obstante, en esta primera fase de elaboración podemos deducir algunos elementos que ya marcaron toda investigación posterior sobre este asunto: en este momento se asegura ya la especificidad de la revelación cristiana, mostrando ya un carácter sobrenatural por su origen, contenido y finalidad. La revelación cristiana es ‘única’ en cuanto que efectivamente es un proceso en el que Dios interviene, por eso decimos que es ‘sobrenatural’. Interviene añadimos, en cuanto a su origen: Dios libremente decide revelarse, darse a conocer, manifestarse. Por eso decimos que la revelación tiene su origen en Dios; libre, también, en cuanto a su contenido: Dios en su libertad nos dice ‘algo de sí mismo’; finalmente, libre en cuanto a la finalidad: ‘Dios libremente quiere salvarnos de nuestra inmanencia’. La finalidad de la revelación estará en nuestra liberación. Aún más, la revelación ya aparece como necesaria para la salvación no siendo susituída por ninguna otra empresa de carácter filosófico, científico o cultural. 

2º. Fase: del Concilio Vaticano I al Concilio Vaticano II

Antes de la celebración del Concilio Vaticano II ya nos encontramos con algunos teólogos que comienzan a desarrollar otros elementos inherentes a la propia revelación. Destaca, de modo especial, el elemento de la historia. Efectivamente, la revelación de Dios tiene lugar en el proceso histórico del hombre, en el tiempo del hombre; luego la historia será una de las nuevas categorías fundamentales en la comprensión de la revelación.

Además de la historia, los estudios bíblicos sobre Jesucristo, favorecieron que los especialistas se fijaran en Jesucristo como el elemento central de la comunicación de Dios a los hombres. Es como si toda la revelación de Dios pasase por Jesucristo, no en vano confesamos que Jesucristo es Dios hecho hombre.

Según esto, desde finales del siglo XIX hasta nuestros días, las cuestiones que tanto habían preocupado a teólogos anteriores, tales como la posibilidad, conveniencia y necesidad de la revelación, pasan ahora a un segundo plano.

Desde las nuevas consideraciones, histórica y cristocéntrica, los estudios a propósito de la revelación comienzan a desarrollarse teniendo más en cuenta los avances exegéticos de la biblia y los estudios de los santos padres. A esta vuelta a lo bíblico y patrístico hay que añadir los nuevos elementos que nos proporciona el desarrollo cultural: importantes avances de las nuevas ciencias, tales como la psicología, la sociología, la lingüística, la filología y la hermenéutica, así como de la antropología en sus variadas vertientes, incluso de lo religioso, impulsan el desarrollo de una nueva noción de revelación.

En el campo filosófico aparecen nuevas perspectivas nada despreciables para los teólogos de la revelación: desde el existencialismo de Kierkegaard primero y de Heidegger y Sartre después, hasta la hermenéutica de Gadamer y de Ricoeur; sin olvidar las sutancionsas reflexiones filosóficas de E. Lévinas. Quizás algunos de estos nombres te sean desconocidos. Para el tema que nos ocupa no pueden ser ignorados. Son, entre otros, grandes pensadores de nuestra cultura cuyas reflexiones influyen en nuestra percepción de las cosas. Los creyentes ya no podemos ignorar, en la reflexión de nuestra fe, lo que cada momento cultural –también el nuestro- genera. 

Categorías fundamentales del concepto ‘revelación’

Es importante que desde ahora te vayas familiarizando con un lenguaje apropiado a la hora hacer tu propia reflexión sobre la revelación cristiana. Para ello, pretendemos en este apartado, ayudarte a enriquecer ese lenguaje, presentándote de modo muy resumido las implicaciones más importantes que conlleva la afirmación de todo creyente: ‘Dios se ha revelado’.

En los diversos intentos de clarificación del término ‘revelación’ vamos descubriendo la multitud de implicaciones que conlleva. La revelación, desde el punto de vista conceptual, está en relación con otros conceptos a los que enriquece y con los que se complementa. 

Efectivamente, la revelación implica una multitud de elementos, tal como el estudio de sus fases de elaboración nos han sugerido. La relación de todos esos elementos puede quedar como sigue:

1). Dios se expresa y comunica, podríamos decir, por medio de nuestro lenguaje. De no ser así nuestra percepción y comprensión de lo divino no sería posible. El lenguaje humano será un medio por el cual Dios se revela. Desde esta perspectiva surge la importancia de la palabra. La palabra será el elemento necesario para la constitución y formación de la Sagrada Escritura que, a su vez, se convierte en Palabra de Dios en el lenguaje de la confesión creyente. El lenguaje se constituye, así, en el medio de expresión de la Palabra de Dios.

2). Todo este proceso se realiza en la historia del hombre. En las experiencias humanas Dios se hace presente, se da a conocer. Los hechos del hombre adquieren una nueva dimensión. La historia del hombre se realiza como historia de la salvación. El medio de expresión tiene un lugar concreto donde se realiza: en la historia de los hombres. Por tanto, todo aquello que conlleva la ‘acción’ de los hombres en su historia formará parte también del proceso revelador de Dios.

3). La teología y el magisterio han afirmado con firmeza la plenitud de la revelación en Jesucristo. En otras palabras, podríamos añadir que Dios en Jesucristo ha dicho todo lo que tenía que decir. A partir de Jesucristo la revelación ha llegado a su plenitud. Toda comunicación tiene momentos de máximo esplendor, de máxima entrega, de máxima expresividad. Podríamos decir que la comunicación del hombre con Dios tiene su momento de máxima expresividad en Jesucristo. Jesucristo se convierte en el lenguaje más perfecto de Dios, en el más auténtico. El lenguaje de Jesucristo, para ser comprensible a nuestro entendimiento ha tenido lugar también en nuestra inmanencia histórica.

Hasta ahora hemos hablado de medio, historia, plenitud. Esos tres conceptos, como puedes tu mismo atisbar, están en estrecha relación. A continuación te señalo otras dos categorías fundamentales del concepto revelación. Son aquellas que forman parte más de nuestra disposición racional y afectiva; aquellas que hacen referencia a la función humana en todo este proceso:

4). El Concilio Vaticano II afirma que la transmisión de la revelación tiene lugar por medio de la Sagrada Escritura y de la Tradición. Al Magisterio, por otra parte, le compete ‘la función de interpretar auténticamente la palabra de Dios’. La Sagrada Escritura tiene unos autores, relata la historia de un pueblo elegido; la Tradición la vamos construyendo los hombres; y , finalmente, el Magisterio, compuesto por hombres, recoge el esfuerzo racional que se va haciendo en el desarrollo de las diversas ciencias y de la lógica evolución del pensamiento. Ese esfuerzo racional, cuando es consensuado en la comunidad cristiana, enriquece la interpretación de la Palabra. La interpretación es la que nos permite ‘refrescar’ el mensaje de Dios e identificarnos debidamente con el.

5). Finalmente, la fe. La respuesta del hombre a ese Dios del que percibimos algo en su Hijo Jesucristo, es la fe. En otras palabras, podemos decir que la fe es el modo por el cual el hombre se apropia del acontecimiento de la revelación. En la fe, el encuentro con el Dios que se revela es posible. Ese encuentro fomenta la unidad entre los dos interlocutores. Revelación de Dios y acto de fe son los dos aspectos de un mismo acontecimiento.

Conclusión final

Hemos llegado al final de esta lección. En ella, como hemos indicado, pretendíamos señalar las dimensiones fundamentales de la revelación cristiana. Ahora tú mismo te darás cuenta de que cada una de esas dimensiones requiere amplios estudios. Nuestro objetivo no era detenernos, de modo más extensivo, en cada uno de ellos cuanto presentar o indicar los elementos en los que se detiene la reflexión teológica sobre la revelación. Todos los elementos indicados son importantes en el conjunto de la revelación, aunque la reflexión teológica, dependiendo de los avatares intelectuales del momento y del sentir creyente mayoritario, incida más en unos que en otros. No debeis olvidar que son lo propios creyentes los que impulsan la necesaria reflexión sobre el tema conforme a los aspectos que les inquietan. A lo largo de la historia la inquietudes del hombre van cambiando en un dinamismo constante.

Ahora te ofrecemos un resumen final de la lección:

Dios se ha revelado en Jesucristo. Esta es la afirmación más importante del cristianismo. Esa revelación se realiza en la historia y se expresa por medio de la palabra. Jesucristo es la Palabra por antonomasia. En El la cercanía de Dios con el hombre es absoluta. La respuesta del hombre a ese Dios que se comunica y percibe es la fe.

Bibliografía

Dar una bibliografía específica y de fácil acceso sobre lo expuesto en esta lección no resulta fácil. Muchas de las publicaciones sobre el tema desarrollan ampliamente alguna de las perspectivas que hemos ido señalando. No obstante, te recomiendo las páginas de algunos libros. En ellas puedes encontrar más desarrollado lo que aquí te hemos expuesto. En algunas de esas obras yo mismo me he inspirado para componer la lección.

· Te puede resultar muy útil la lectura de la ‘Introducción a la noción de Revelación y a su desarrollo teológico’ que hace A. Blanco en el libro que ha escrito en colaboración con Fernando Ocáriz, Revelación, Fe y Credibilidad. Curso de Teología Fundamental. Madrid, Ediciones Palabra, 1998, pp. 33-54.

· Igualmente sugerentes resultan las páginas 149-173 que F. Ocáriz dedica, en el libro citado anteriormente, a la ‘Reflexión teológica sobre la Revelación’. En ellas puedes encontrar una relación más desarrollada sobre los conceptos que señalábamos en el penúltimo epígrafe del tema.

· Rino Fisichella, en su obra Introducción a la Teología Fundamental, en el capítulo IV dedica un epígrafe a la ‘Evolución del concepto de revelación’. Lo puedes encontrar a partir de la página 78. El libro está editado en Estella, Verbo Divino, 1993.

· Los diccionarios que te hemos señalado en la presentación del curso abordan el vocablo ‘Revelación’ desde una perspectiva etimológica e histórica. En las páginas allí indicadas también puedes encontrar reflexiones sobre la revelación en sus rasgos fundamentales.

Cuestiones

Al inicio de la lección señalábamos tres cuestiones que te pudiesen orientar la lectura de estas páginas. Vuelve sobre ellas e intenta enriquecer tu respuesta personal a las mismas. Probablemente, en tu estudio personal y desde tu experiencia de fe, otras muchas te surgirán sobre la marcha. Intenta también, en la medida de tus posibilidades, responder con los datos que te iremos ofreciendo a lo largo del curso.

Para superar esta lección debes tener claro algunos puntos esenciales, tales como:

· Las claves desde los que partimos en el desarrollo de este curso.

· La riqueza de términos que tenemos para expresar, al menos parcialmente, nuestra relación con Dios y por qué hemos optado por el término Revelación como el más englobador y completo de todos.

· Algunos datos históricos sobre el proceso de reflexión. Recuerda siempre, sobre todo, los grandes momentos que te hemos señalado. Sobre alguno de ellos volveremos más detenidamente a lo largo del curso.

· Finalmente, intenta establecer la relación de conceptos en relación con la revelación:

· El medio: el lenguaje.

· El lugar: la historia, el tiempo del hombre.

· La plenitud: Jesucristo.

· Nuestra disposición: aquellos que escriben la Sagrada Escritura, la Tradición que vamos construyendo y la comunidad eclesial lugar de interpretación y celebración.

· Por último, no lo olvides, la fe será el requisito necesario para poder ‘apropiarnos’ de la revelación, o si lo prefieres en otros términos, para dialogar empáticamente con la realidad que se nos da a conocer.

